Un paseo por Gijón

Existe una España diferente, un lugar donde el verde de los valles se mezcla con el azul del mar Cantábrico. Asturias es la región que mejor refleja esa otra realidad, y Gijón, llamada la capital de la llamada costa verde, un comienzo perfecto para descubrirla.

Gijón es una ciudad para conocer paseando. Puedes iniciar tu visita por el cerro de Santa Catalina, una atalaya frente al mar desde la cual se contempla toda la villa. Desde ella se desciende hacia Cimavilla, típico barrio de pescadores y núcleo histórico de la ciudad. Allí podrás visitar los restos arqueológicos del Gijón romano, especialmente las termas. Asimismo por sus calles estrechas y empedradas contemplarás las casas marineras tradicionales, y si lo deseas, podrás adentrarte en alguna sidrería, donde es casi obligatorio probar la bebida asturiana por excelencia, la sidra, y degustar la gastronomía del lugar: pescados y mariscos del Cantábrico, o la fabada, el plato más representativo de la cocina asturiana. Y rematarlo todo con postres como les casadielles (hojaldres rellenos de nuez) o unos frixuelos (crepes).

Una vez hayas repuesto las fuerzas, continua la travesía hacia la Plaza Mayor. Luego dirígete hacia la playa de San Lorenzo, la más conocida y popular de la ciudad, situada además en pleno centro, o bien encamínate hacia el muelle o puerto local, presidido por el palacio de Revillagigedo. Un poco más allá está la otra playa gijonesa, la de Poniente. 

Además, Gijón ofrece alternativas de ocio y cultura muy interesantes. En julio se celebra la Semana Negra, gran evento lúdico y cultural que tiene a la novela negra como su eje central. Y en noviembre se desarrolla el Festival de Cine, el más importante de España en cuanto a cine independiente se refiere.

Finalmente Gijón es un lugar ideal como punto de partida para conocer el resto de Asturias: los pequeños pueblos marineros y las magníficas playas de la costa, o los verdes valles y bosques, al pie de unas espectaculares montañas. Y, lo más importante, a sus gentes, que poseen un carácter abierto y amable.


Disfruta de tu estancia y como se dice en Asturias ¡afáyate! (“siéntete a gusto”)
